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.. Años tras años vomos a los EA 
_Jadores de todos log países, conme- 
morar esta fecha, pero unos por ig- 
norancia y los demás de mala %é. 
dieron otro cariz a la fecha lo. de 
' Mayo. Pero pasando la vista dete- 
nidamente podemos decidir, cuál fué 
gu origen y significado, En los £Es- 
tados Unidos en el año de 1886, ha- 
bía algunas organizaciones “de tra- 
. bajarores a ralz de la activa propa- 
gauda por unos abnegados lucnado- 
reg, que más tarde murieron en arás 
de la libertad. : Los carpinlerog de 
ribera y los calafateros fueron los 
que más se distinguieron en la lu- 
cha por las 8 horas de trabajo, pues 
fué el primer oficio en el mundo que 
pidió las $ horas y para ello acor- 
—darón gue el io, de Mayo, st” aucla- 
rara la huelga general en demanda 
de las $ horas. Logs mitins-se su- 
cedían a las conferencias, la pro- 
 peganda hecho por aquellos titanes, 
daba sus frutos a pesar de que el 
campo era estéril por la opresión del 
gobierno, y la ignorancia del pue- 
blo; pero con el esfuerzo de aquellas 
voluntades de acero, que antes nue 
doblarse ge rompieron, pues todo es- 


taba preparado para el día lo. do. 


Mayo «dar el golpe certero: a la bur- 
guesía del país del dollar, El gu- 
pe se dió. Pero he aquí que la bur- 
guesía no ge para en los medios pa 
ra conservar log intereses ereados, 
o sea el capital acumulado por mt.- 
chas generaciones que vegetaron en 
la más egpantosa miseria. Pues 
ellos poco les importa que los rege- 
neradores de la humanidad se pu- 
dran en las mazmorras carcelarias, 
ni que en los hogares de los prole- 
tarioz sucumban sus famillag por las 
enfermedades y el hambro, Estan- 


do on plena plaza pública dando un 


mitivg los, huelguistas, un grupo de 
policías de. a ple y de a caballo car- 
garon con tolete y pistola en mano 
sobre aquellos pacíficos manifestan-: 
tes, y como €s nátural protestaron 
de palabra contra aquel atropello, 
Los gritos se multiplicaban y uno 
de los oradores propone pasarse al 


galón más próximo que a la plaza. 


estaba. En log momentos de más 
excitación, hace explosión una bom- 
ba en medio de las multitudes ma- 
tando a 18 policías e hiriendo a al- 
gunos trabajadores, ¡Aquella bom: 
ba había sido arrojada por los esbi- 
rros secretos del capital! El com- 
plot ya lo tenía la burguesía  pro- 
parado de antemano; ella estaba. so- 
lenta de véagsoza; ¿l buitre esla: 





yo- 


“rio te enlutaba. 


ba en acecno y tonta que haber un 
respunsable. o responsabies, Los que 
habitan en los palacios así lo que- 
rían y así lo hicieron. ¿Qué pre- 
tendan? ¡Ah! borrar del.padrón d3 
los vivos aquelelos que más en la 


“lucha Se distinguieron en la obra de 


pro-vida de jos muchos que pren- 
dieron. Siete fueron escogidos come 
cabeza de botín, y el 11 de Noviem- 
bre zueron a la guillotina unos, £ 
presiñio: otros suicidándose antes “de 
entregar sus cuerpos en manos de 
los verdugos, y otros ahorcados. 
Aquellog fueron héroes, nc como los 
cristianos de antaño que sumisos y 
de rodillas elevaban plegarias al 
Diovg mito, que sordo ayer y sordo 
hoy, no alivia los dolores de los que 
sulreh y gozo:08 morían en la creen- 
cia de que rusucitaríian allá en las 
alturas, en la gloria, Los mártires 
de Chicago no le temían a la muerta 
Saludaban log tiempos nuevos y en 
sus lablos 86 veía la sonrisa agrada- 
bla y paso a paso, con la frente al- 
tiva y los puños crispados, marcha. 
ban hacia el cadalso cantando him > 
nos libertarios 

Borbotones de*"sangre roja Se ver- 
tía en Chicago y el mundo proleta- 
¡Hurra a log lu- 
chadores que con-su yoz templada, 
lo mismo que el clarín que toca a 
revancha, sonó en Chicago  espar- 
ciéndose por todas partes del mun- 
do! ¡Así egen los nombres! ¡Así 
mueren los libertarios! ¡Loor a log 
Mártires de Chicago! 
mero de Mayo! 

Poco tiempo después hubo «dm- 
blo de gobernador y al mismo tién:- 
po la revisión del proceso donde por 
un tribunal competente fueron de- 
clavados inocentes de todo y por no 
encontrar delito que perseguir, pu- 
sieron en libertad los que tras las 


A paso de gigante, la hora solem- 
ne se aproxima, el ¡hambre impera 
en el.estómago del pobre, al frente. 
el capital y el Clero. su macabra 
explotación siguen haciendo, aquí 
el trabajo del Gobierno se reclama, 
Aquí ante este cuadro de lamento 


y de orfandad, es donde debe el' 


Gobierno desempeñar su oficio, cum 
plir con el deber que tíeno de aten- 
der las. ¡necesidades de su pueblo, 
Que no. permita más abugos a 108 






¡Viva el pri-- 
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rejas lamentaba nno haber acompa- 
ñado 2 sus hermanos que fueron 
ahorcados. La sangre de aquellos . 
má» tires se convirtió en anatema rol 
ra los Culpables de su asesinato y 

al año siguiente respondió el ¡rated 
de todos los países al pacto de soli- X 


daridad internacional,  raralizanio 
ese día todas sus -laboreg en- señal 


.de protesta. La lucha seguía  9u 


curso progresivo con huelgas revo- 


lucionarias que más que nada 506, 


ensayos preliminares para la gran 
Révolución Social. Así se rememo- 
raba esa fecha que augiraba días 
felices para "os desgraciados de 38- 


ta vida, pero los políticos, previen- - 


do que g8u ciinrla politiquera de em- 
baucar a las masas peligraba, pues 
el pueblo ya no les hacía caso, cele- 
braron un congreso tres años des 
bués; ¡llamado Socialista para des - 
viar al pueblo del cauta revolució” 
nario, para encauzarlo «por el sende: 
ro de la inmundicia - ,polltiguera, 
pues probado está que aquellos del 
llamado congreso, eran más burgue- 


£es que obreros y prueba de ello £n6: 


el acuerdo qe tomaron de que el 
primero de Mayo fuese fiesta y 1o 
día de protesta. Por esto nosotros 
log Socialistas Revolucionarios no 


consideramos fiesta ese áfa, porque : 


mientras estemos bajo el yugo ca- 
pitalista, no podemos tener fiesta; 
mientras haya quien ría de satisfac. 


ción y otros lloren de desgracia, no. 


queremos fiesttas; mientras la bur 
guecía gaste en orgías y viva en la 
opulencia a costa de nuestro sudor 
y en nuestrog hogares no tengamos 
para alimentarnos y vivamos en TA 


miseria, no queremos fiestas y, por. 


último, mientras que el obrero Len- 
ga que exponer su vida para Conse- 
gulvy un mendrugo más de pan para 
alimentar a nuestros hijos y estemos 


PróximaLid delos Obreros 


vampircs del, dinero, a esos malva- 
dos sín pie y sin conciencia que 
han surgido del crimen y del robo, 
que baten ¡gu corazón en el fango, 


-en el cleno, en la inmundicia y más 


tarde lo. cubren con lujoga ropa, 

pretendiendo aparentar limpieza. +- 

Ved los extremos del destino, ved 

a esa multitud sucia, hambrienta y 

haraposa que ge une a sus herma- 

nos y se acoje a el idea 1 de los 
¿ APASA y» 18 cuarta plana.) 
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sujetos al vil salario que nog dla 
viza, Por esta, es que nosotros los 
proletarios no podemos tener flestag, 
ir de francachela y si no debemos 
hacar. esto, tampoco debemos estar 
de luto ni orar en la tumba de lós 
muertos, pues lo que debemos hacer 
es segulr su obra, y hacer nuestras 
lag ideas de ¿0s-que las conservaron 
íntegras hasiu su últimi morada. 
Quí cnasco se Jleyó la burguezfs 


americana, creyó . que matando a: 


aquellos hombres, iba a matar las 
ideas También así creyó la bur- 
guesia japonera matando al doctor 
Kotokum; la de Rusia, con las víc- 
timas de Siberia; la de la Argenti- 
na, con la Tierra del Fuego y las 
expulsiones; la de Cuba, con el Cas- 
tillo del Príncipe; la de España con 
los mártires de “Monjuich, entre lo3 
cuales se encuentra el asesinato del 
educador de la Lonas Francisco 
Ferrer y Grerdia, a asf Di. 8 
las naciones se ha equivocado. la 
burguesía, pues bien demostrado es- 
tá que con presidios, expulsiones y 
fusilamientos, vo se matan las ideas 
por que tiena raíces muy profundas 
y porque son vida y la deflenden y 
la aman lo m'gmo los hambrientos 
que los satisfechos de corazón gram- 
de. Veamos u Reclus, Kropotkine 
" Bakunini, Malato, Grave, Lorenzo,” 
Malatesta, Nietche, Gori, Mella eto. 
Esta es la cítedra hecha barricadas 
en la ciudad para derribar tiranos y 
Mbertar pueblos. El burgués tiem - 
bla, avancemos dispuestos, . slempre 
dispuestos 4 combatir de frente a» 
la burguesía y el los dioses están'con 
ella combatamc también a los dio- 
ses. 

Para César, bubo un Bruto; pará 
- Humberto y burguesía itálica, Caso» 
rio; para la tiranía zarista, los Ll: 
nistas para los privilegios france- 


,Ses, un noventa y tres; para la ti- 


radfa portuguesa, el puebio justicte- 
ro un Arhuels, una Paula; pa. 
ra la tiranía española Canovag y 
Canalejas, Surgió Ageolillo y Par- 


. Qdiñas para la tiranía de Antin,. 41 


Pueblo en «asa, y para la tiranía 
porfirista en México, el pueblo se- 
diento de justicia que con gesto 2l- 
tivo lo derrocs de la poltiona gubar- 
namental, 

¡Pueblo de Tampico “delante en 
la lucha emprendida contra la bur-* 
guna! 

iToor a los mártires de Chiraxo: 
¡Viva el primero de Mayo! ;eY 


ROMAN DELGADO, 
Prisión, Cuartel de Querdiaro, 
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(CON'INUACION,) 
“Terminado qre hubo «3 joven de 


: expl:ar al virjoda causa de su pri- 
sión, éste,  cuv1 yoz trémula y 50%». 
cadí por la emoción, dite: 


Ahora que toca mi turno, antes 


de empezar a revelarte la causa da 
“este amargo suplicio que en tremen- 


«da sentencia, de largos años, pesa 30- 
bro -mí, sobre este montán de hue- 


-s0»-apenas envueltos en la piel, voy 


a recomendarte que de la manera 
¿más serena y con toda calma, me es- 
“cuches y cuando termine, me darás 
tu opinión acerca de mi culpabill- 
dad. . Y ahora, voy a empezar. 
Hijo de acaudalados padres, pasé 
mi. infancia enmedio de alegrías y 
satistocho no ya de mis necesidades, 
sino hasta de todos mis caprichos; 


no Me preocupaba más que de dos - 


lecciones al día que un profesor me 
daba particularmente en mi casa, - 
Muy de prisa pasaron aquellos 
años y al llegar a joven, después de 
embullirme casi de memoria yarios 
volúmenes dé economía política, me 
dedicó mi padre a la administración 
“de una de sus fábricas. 3 


de luego, empezé por hacer una vi- 
sita a log talleres para conoter el 
estado en que se encontraban los 
trabajos. Llegaba yo a la fábrica y 
ví con asombro que log obreros, co- 
mo espantados, corrían de un lado 
a otro de los talleres; me supuse 
una desgracia y me apresuré a acer- 


carme hasta donde formando un. 


gran_ círculo se encontraban aque - 
llos hombres qué me abrieron paso 
y... . ¡oh! qué impresión más ey 
pantlosa sentí al ver, tirado" sobre-.* 


suelo y bañado en su propia sangre - 


a un. hombres [vestigué y se me 
¡Jo qUe Una gran: pieza de hierro 
(que al lado del moribundo se en- 
contraba) se había desprendido de 
la altura a que la había levantado 
una' poderosa grúa, para trasladarla 
2 otro sitio y cayó sobre él. En 
aquel momento, el moribundo expi- 
ró. Seguí visitando lo stalleres y 
salí horrorizado de ver aquellos Je- 


partamentos estrechos, faltos de luz 


y donde el poco aire casi envenena- 
do por tantas miasmas, consumen la 
vida de los obrerog que Fudamente 
trabajan diez o doce noras diarias. 
Habían transcurrido varlos días y 


los obreros se presentaron en huel- 


ga pidiendo aumento de jornal Con 
sulté a mi padre y éste me ordenó 


(que no aumentase ni un solo centa- 


vo. La impresión que recibí en la 
fábrica, me hizo ponerme aquella 
vez de parte de las justas peticiones 
de los trabajadores, investigando los 
libros encontré que lag utilidades 
ascendían a un doscientos por ciento. 
Lo puse en conocimiento de mi pa- 
dre con la intención de que conce- 
diera a los huelguistas el aumenta 
que Justamente pedían. Recibf la 
misma negativa y un reproche con 
la amenaza de echarme de la casa 
si continuaba a favor de los Obre- 
TOB. 

Tnsistí de nuevo y entonces no pu- 
de menos de echar en cara a mi pa- 
áre el robo que descaradamente ha- 
cía a aquellos operarios; y éste, en- 


colerizado-. ante mi resolución irre-: 


vocabl6, optó por echarme a la ca- 
llo reprobando' mi conducta como un 
mal hijo que me convertía en su 


enemigo. Llegó la noche de aquel 


Ma que ful arrojedo y no teniendo 





dónde pasarla recorría las calles me- 
ditaffundo, sin dirección fija, De 
pronto me encontré con un inmeuso 


- gentío congregudo para escuchar A 


un hombre que parado sobre un (a- 
jón, lanzaga la palabra a la multi- 
tud. Aquel hombre hablaba de la 
desigualdad gocial, de la explotación 


humana, de la tiránica opresión y 


de toda la ignominlosa organización 
social cuya explotación, miserla, 
prostitución y crimen en que está 
basada, cae como tremendo peso 3o- 
bre las flageladas espaldas de 103 
desheredados de la tierra. : 

Hacía un momento que entre la 


— multitud escuchaba, cuando aquel 


kombre que nablaba, como para po- 
ner un ejemplo, empezó a relatar la 
muerto del obrero aplastado por-la 
piezw de hierro, -en la fábrica de mi 
padre, Ahí tenéis —decla—a. un 
obrero que ha muerto víctima de 


“las atrocidades del taller en benefl- 


cio del miserable burgués que 86 
niega ahora a aumentar vuestros sa- 
larios, y como este caso hay Otros 


“muchos que se repiten 1*cada mo-- 


mento y a cada hora pueden morir 
muchog miles de hombres, yíctimas 
del trabajo, cuya producto va a Me- 
nar los almacenes de los acaparado- 
reg del trabajo ajeno, de los ladro- 


-neg del sudor del pobre. ¿Y aún 


estáis pidiendo, aún estáis. suplican- 
do? -¿Por qué no os decidía de uva 
vez 2 arrancar para -siempre de 


lag manos de los que os han roba-- 


áo, lo que os pertenece, lo que ha- 
béls producido? ¿Tenéis miedo? 
¿Lo teméis a la muerte? ¡Y qué 
más da compañeros. hermas que- 
ridos, que más da, repito, morir 
aplastado en el taller por una qnolo 
de hierro, en la mica aplastado por 


es derrumbe o la explosión, o al caer 
de un andamio, que más da, vuelvo 


a repetir morir d> esta maneca en 
beneficio de la canalla burguesía, que 
morir de úina manera digne conquis- 
tando el derecho de ser libres para 
lc cual tenemos que conquistar la 
libertad económica base fundamen- 


«tal de todas las libertades humanas? 
Agrupaos, trabajadores del mundo, 


discutida y tomad conciencia tanto de 
vuestros derechos como de yuestros 
deberes y de Una vez pará siompro 
despreciando las humiliantes Telor- 


mas arrebatad por medio de la ac- 


ción consciente, a vuestros exniota- 
dores infames, tolo lo que por «de- 
recno nos pertenece, todo lo que la 
sagrada mano del trabajador, lo ese 
gigante poderoso ante el cual loz 
zánganos, -de la coóoimenu humana 
avergonzados deban descubrirse ha 
construido sobre la tierra, a la que 
todos tenemos derecho. Sobre ella 
nacimos, y la naturaleza, no le ha 


dado títulos de propledad a nadie. 


He terminado. 
Las palabras de aquel hombre hi- 


cieron nacer en mí las ideas bot. 
tarlas qe en embrión germinabad 


en mi cerebro y que me había 008- 
tado el desprecio de mi padre y el 
haber sido arfojado a la calle por 
pa corazón palpitaba con violen - 
cla, en mi verebro, entro montón 
confuso: de indefinidas ideas, como 
una imágen entre el humo pavoroso 
de la ilusión nacía Una idea que po- 
eo a poco fué apoderándose de todo 
mi cerebro y me sentí hombre con 
yalor y energía para luchar por la 
reivindicación de los desherodados, 


$ 
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Antes de entrar en materia, haré 


une aclaración: : 

Al dar a conocer estos datos, ño 
me guía el odio de razas, pues no 
soy mexicano; pero en cambio soy 


_ trabajador, soy proletarto he suf;i- 
- «do entre los mexicanos que bárba- 


ramente trabajan la tierra en el sal- 


vajo Estado de Texas, para llenar 


unos graneros cuyo contenido no 
tienen derecho a disfrutar, y he si- 
do testigo de las crueldades más 
salveJes que registrarse pueda en la: 
nistoria,  - : E ; 

Muchos son los crímenes que en 


el Estado de Texas se vometen 4 


las familias mexicanas, - pues está 
comprobado que el ser mexicano, e: 


- Aquel Estado es un delito de lesa 
humanidad. Muchos de los asesinu- 
=tos, quedan en silencio porque así lo 


quíeren los periódicos que en casta. 
llano se pubiican, pues son muthes, 
y todos callan, unos por que son 
centavistas, venden su pluma, y co- 
mercian con su conciencia, (si aca- 
So la tienen) a igual que una rame- 
rá q' vende sus caricias al mejos pos 
tor, y los otros, los verdaderos cul- 
pables, por ser cómplices de log ta- 
leg odiosos crímenes. ¡Silencio que 
repugna!....  Falseando lag noti- 
clas y pintando, el Texas Bárbaro 
como uno de los Estados libres y 
civilizados, ¡Sarcasmo do liberta- 





de log parias, de los que sufren la 


opresión y la ignominia de log des- 
almados explotadores y descarado3 
tiranos de los pueblos, 

Ansioso, busqué a aquel cuyes pa- 
labras me habían convertido de 
manso cordero en hombre rebelde y 
te dije que desde aquel mome' to 
estaba dispuesto a luchar como. él, 
por el bien de la humanidad escla- 
va. Después de un abrazo, ya no le 


“ví más. — Z 


Empezaba 4 murmurarse que el 
pueblo cansado de la explotación, se 
rebelaría, De rumor en rumor pu- 
de investigar que efectivamente * un 
grupo de rebeldes ge había lanzado 


-al campo y yo, después de mucho... 


irabajo me puse en contacto con 
ellos y nos decidimos a lucena: hasti 
morir o hacer que los esclavos nos 
secundaran. SE 

Una gruesa columna de soldados 
nos siguió ya log pocos días entabla. 
mos la lucha, En aquel momento 
me sentí el hombre más dichoso, 
más feliz al exponer mi vida por la 
libertad humana y rodilla en tierra, 
al ple de la roja bandera, sín:bolo 
dela consciente lucha, disparaba 
¡mí fusil mirando “con la sonriós de 
la satisfacción a la muerte. El par- 
que se nos agotó y caímog prislone- 
ros, pues éramos sólo un grapo de 
velnte valientes compañeros. 

Fuimos juzgados y sentenciada 
prisión por vida, por haber gico los 
causantes de la gram revolución que 
más tarde se desarrolló debido a 
nuestra iniciativa, por lo cual yo s0- 
porté la sentencia con alegría. $ 

¿Y sabéis cuál revolución es esa 
Pues es la que se llamó la hermosa, 
la sublime COMUNE DE PARIS 

El joven y el viejo se abrazaror y. 
entre sollozos de emoción, se com- 
prendían y declamaban: ¡¡VIVA LA 
COMUNE!!' (¡¡VIVA LA ANAR- 
QUIA!! O. y - 

- La voz brusca del carcelero que 

amaba al joven los sorprendió. 


des! ¡Estúpida sivilización! Fíjen: 
se los'lectores de algunos hechos lle- 
vados a cabo por los alemanes que 
colonizan el Estado de Texas entru 
los cuales hay una minoría de ame- 
ricanos tan salvajes como los alema- 


nes. Todo el que sea mexicano, e4 
tá destinado a los trabajos más ru: 
dos y más bajos, como ex el camino - 
de hierro, el pico y la pala en los cañ- 


tarillados, en las calleg y en el cam- 
po. En el primero, los llevan en 
enganches, ofreciéndoles muchas co- 
£as, y Una vez en el trabajo no tan 
sólo les niegan lo ofrecido, sino que 
Ja mayor parte de estos mismos tie- 
nen que abandonarlo por irresistible, 
El de las calles para qué decir el 
trato, si todos sabemos lo que son 
esos trabajos, brutos, y en el campo, 
ahí es en donde se forjan los sufri: 
mientos del que todo lo produce: el 
campesino, aquel que se niega 14 


trabajar, porque le pagan poco o... 


por que el contrato de las tiófrás to. 


hicieron de esto o de lá otra “mane- 


ra, son entregados a la policía o 


para no andar con molestias, le pe- 


gan un pistoletazo, y gue-apele al 
anuncio, En los pueblos más o me- 


- hos grandes, todos los trabajadores 


Que por.las calles pasan son lleva- 
dos presos por la policía en calidad 
de “vagos” para después Jeyarlos a 
la cárcel donde los se tencian a 6 
meses de trabajo forzoso, por la,co- 


mida, (el nombre de comida, Y ea. 
los penales, al que se cansa por la. 


poca alimentación y el excesivo tra- 
bajo, se les arres con pistola en ma- 


No y se les aplica los tormentos que - 
“nada le tiege” que envidiar a los de 


la Inquisición con el torno, la cien- 
ta y la gotá. Y aún hay más: po,» 


cualquier insignificante delito, se los 


cuelgá de los postes telegráficos O 
se los ldevan a la cárcel, Son éstas 
asaltadas (asalto simulado) y a loz 
dos o tres días son encontrados por 
cualquier transeunte los fragmentos 
de sus cuerpos que fueron muerto3 
por incendio, o por la ley de lincha- 
miento, y aún hay más: los compa- 


fieros Rangel y camaradas, por que-' 
rer pasar para este lado armado», 


para luchar por tierra y libertad, 
fueron asaltados' por quinientos s0:- 
dados armados (para doce que eran 


aquellog vallentes compañeros) y: 


después fueron sentenciados unos a 
99 años de presidio y otrog a 12£, 
En este caso se encuentra. hoy en 
Matamoros Aniceto Pizaña por no 


. dejarse atropellar, por ig salvajes, 


puez él hizo lo que hace todo el que 
no es cobarde para defendorse y 


vender cara su vida, pues según las - 
- comprobaciones, sucedió que estando 


en un balle, un americano mató sin 
saber por qué a un mexicano; on- 


tonces aquellos amigos del muerto * 


vengaron el crimen pero los tranqui- 
los ranchero fueron perseguidos por 
log “Renchers” y estos salvajes a 
todo cuanto mexicano se encontra- 
ban en el camino eran colgados y 
log ranchos atacados. Y esto dió lu- 
gar a que todos los rancherog 28 


levantaran en armas para defendar» * 
se y así pe fomentó la revolución co: 


nocida por la Revolución de Texus. 
Hoy las 'autoridades americanas pl- 
den la extradición de Aniceto Piza- 


ña para Juzgarlo, pero no daría lu- 


gar a sentenciarlo pues sería lincha- 
do antes. Todos loa amantes de la 


- Pasa ala de. pagina. 
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De propaganda por los cam- 
pos petroleros 


"Delegado del Sindicato de Paile- 
rog de este puerto para organizar 
un Sindicato del mismo oficio en ol 
campo de la mar, el bohemio salió 
para desempeñar dicha 


comisión, 


en una lancha que partió el jueves 
16 a las 5 p. m.; el bohemio, 4 bot- 
do en compañía de algunos pasaj»- 
ros. Mas durante las últimas horas. 
de la tarde todos confraternizaba!, 
unos conversando y otros cantando 
al compás de u a desafinada guita: 
rra. El sol iba.a su ocaso. La no: 
che se aproximaba más y más cú- 





mo sí tuviese envidia del día alegro 
y,.....la embarcación no cesaba de 
caminar por el río. interminabl:, 
viéndose a derecha e izquierda tupi- 
dos chaparrales, y en otras más vi- 
sibles, tanques del petróleo de jas 
om paitas. tiránicas y explotadorás 
- que nunca se ven saciadas del or 
producido por miles de trabaljado- 
“res que trabajan bajo sus órdenes. 
Las conversaciones y los cantos co- 
saron; Morfes ge apoderó de los pú- 
sajeros y todos- duermen, —(excep- 
tuando el patrón y el maquinis:a- 
Sólo se oye el monótono gemido del 
motor. La noche predomina. Y el 
bohemio libertario se sienta en la 
toldilla, eleva su mirada escudriña- 
dora hacia Diana, como si quisiera 
quitarle algún secreto de los mu- 
chos que sabe, y ella, paulatinanen- 
te se va despojando de las débiles 
nubes. y, haciéndose. dueña de él... 
Orgutiosa de sI misma, 
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galantea 


con su luz relejándose en la crista- 
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“sar em los patese de las hadas, y en 


la musa roja de los propagadores 
“del verbo nuevo. La laneúa prosl- 
“gue su ruta, en el rostro del joven 
“rebelde se describe una muecr de 
- dolor, de odio, para esta suciedad 
áec sufrímientos; luego la troca por 
una sonrisa, alegre, que 0s un poe- 


ma de amor y de- justicia, para 108. 


que trabajan y no comen, Levanta 
- la cabeza, pasa la mano, calloga por 
«u ancha frente, que cualquiera di- 
ría que estaba poseído de alguna 
pesadilla, una brisa del Norte ena 
raña su melena, y su rostro pálido, 
embesado por esa cariñosa brisa, el 
rebo:de se pone de ple en la toldilla 
de la lancha, parelía una asta del 
pendón rojo. Lanza una vercajada. 
Es un anatema, un reto, a los (ira- 
nos y opresores de los pueblos. Se 
sienta, enciende un cigarra y des- 
pués de una pausa reflexiva cierra 
los ojos, ¿qué pasó después, ..--... 
Transcurrieron algunas horas; des- 
pierta, suspira y_ habla eu silencio. 
Quiere recordar el sueño ds la no- 
che, ese sueño grande y_bello. Si 
soñó en el paés que escribe .Juan 
Grave, en las “Kyenturas' del No-—- 
no” en “Tierra Libre”, da Carlos 
Malato, en “El Trabajo”, da Enillio 
Zolá y en aquel extranjéro misterio- 
go que nos pinta Pedra Gori en el 
: o. de Mayo, allí en donde se educa 
» los niños, en lo real y en lo- que 
no existo, en donde depositan Sus 
labios en 1a fuente del saber, por su 
propia voluntad, AM en donde no 
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A 
termanos. La ciengla está 4 dispo- 
sición de todos, como toda clase de. 
alimento, de ropa, así como el alre, 
ia luz, todo es de todos y todos tra- 
bajan; no hay quien mande y todo 
es paz. Las enfermedades no 33 
conocen exceptuando las causadas 


- por la vejez; no se ven cárceles, 


cuarteles e iglesias y SÍ escuelas 
con jardines y talleres; no se Cono- 
con parásitos, ni vicios. Una gena: 
ración sucede a la otra, robusta, fe- 
liz, el amor sin odio. He aquí la 
gran colmena humana, he aquí la 
Sociedad Anárquica. El Norte arre 
cla y el bohemio se agazapa en un 
rincón de la lancha y duerme..... 

El timbre suena y todos se levan- 
tan; una voz ronca . dice: “San 
Diego.” Eran las seis de la maña- 
ra, el bohemio desembarca y a las 


» 
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la Casa Sel, Obrero Muadial,. He 
aquí los abusos: El mecánico ga- 


ua $9.00 y trabaja 12  noras día- 


rías y los fogonerog y engrasadores 


de $7.00 a $6.00, trabajando 12 


horas; carpintero, $8.00;  tubero, 
$5,00; un medidor, $5.00 y todos 
asi, ganando "ese miserable sueldo 
y trabajando tantas horas. pues dé- 
se el lector una idea de lo que-ga- 
narán log jornaleros. ¡Cuánto abu- 
so comete esta canalla del petró- 
leo!  Creyéndose estos explotadores 
que jamás llegarían estas quejas a 
ofdos de los dé la Casa del Obrero 
Mundial, pues, señores del dollar, 


no se propasen mucho por que se 


van a eucontrar con el hijo de -la 
portera, 


ñana todog en generalidad fueron a 
ver sí podían conseguir lo que tan- 


El domingo 19 por la ma- 


siete del viernes 17, el rebelde es- 
taba en el campo bajo “na carpa, 
con sus hermanos de sufrimientos, 
Gran entusiasmo reinaba. Se abre 
la sesión y habla el- bohemio des- 
pués de explicar cuál éra su motivo 
de presentarse'allf; habla de luchas 
sociales, sobre el Sindicallsmo, sus 
luchas, sus medios, después de una 
larga peroración, se pasó +1 nombra- 
miento de la Mesa Administrativa 
y una vez nombrada, se ¡lasó A tra- 
tar asuntos del Sindicato. Todos 
hablan, discuten, como hombres, co- 
mo conscientes, terminándose la se- 
sión a las 11 p.m. marchándose 
cada uno para su carpa dándose 
sus manos callosas y raludándose 
con ese saludo que los libertarios 
poseemos: ¡Salud! ¡Salud!  Salu- 
dos de hermanos, de seres que de- 
seamos gue termine tanta miseria 


to escasea, que es el alimento, y 
para ello tener que andar 19 0 6 
leguas, A las 7 p. Mi. se celebró 
una sesión extraordinaria, para dar 
a «onocer la minuta de fundación 
del nuevo Sindicato y después de 
otros asuntos se acordó que el bo- 
hemio diese una confereucia de sin- 
dicalismo y algo de Escuela Racio- 
nalista, y para aprovechar la opor- 
tunidad: que había un- baile y que 
muchas campesinas de los cercanos 
ranchos estaban presentes, se con- 
vino. Eran las 9 p. m. y la concu- 
rrencía era numerosa, distinguién- 
dose el elemento femenino; habla 
el bohémio y todos escuchan deleí- 
tándoge con las frases que de sus la- 
biog salían, que al igual a la brisa 
libertaria, lanzaba verbos de comba- 
te contra log burgueses y la lgno- 
rancia. — Después de una larga ex- 
plicación, de las diferentes manifes 


y ser libres en la tierra, * 
. El sábado 13 se presentaron a mí 





taciones de la yida, terminó con una 


arenga a.log abnegados compañeros 


lina agua del río. la Mira. 14> Bay esclavos, Ml. esclúvizadores, en algunos-de lós obreros 148 traba ¿o 
; ob agp lo ritemo que ala diosa donde el obreró trabaja por su pro- Jan en”la casa de bombas de la ajo gr ag de e Pje 
Es - de sus ensueños, hermose luna, pía voluntad, en donde 10 nay mi- Compañía “El Aguila”, manifeftin- un pecho las grand para cuando sen 
' amiga del vagabundo, . compañera - serla, todos son libres, dentro de la  dome los abusos que cometen con Oran STAR e que eg- 
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- (Viene de la prífióra plana.) s 
grandes pensadores; ved su actitud 
fhmenazante y fiera qe con gesto 
iracundo te contempla; ved que lle- 
va desdén, odio, rabia implacable; 
ved su ingratitud y as conjeturas, 
El uno, el acaudalado, gu cuerpo per 
fecto al igual su vestidura en su 
faz sanguinaria brillar de ambición 
sus ojos, pero dentro de aquel cuer- 
po ¡oh infamia! un corazón muy ne. 
gro, un 'alma ensangrentada que 
guieren disimular con sus 
blancas.  Ved el pola opuesto, es 
decir; ved al obrero gu cuerpo casi 
incompleto porque la quina, el 
andamio se lo han imperfeccionado, 
cubierto de harapos pero escudriña 
el corazón del inocente, Ved su al- 
maya no-como el bandido dé levi- 
ta que presenta blancag sus manos 
y oculta su alma ensangrentada y 
el plebeyo presenta. gus manos en- 
sangrentadas, pero gu Alma limpia, 
ved.... Gobierno Meope a esas ma- 
sas productoras, ved que por el 
hambre: camina vacilante, —tráómulo 
y. confuso, pero dime ge yergue en 
el campo del combate. Ved' su ac- 
sión, digna, y modelo en el momento 
solemne de la lucha, Ya pisa el 
iugar de la contienda, pero antes, 
vor última vez te dirige súprema y 
fija mirada, te pide del deber el 
enmplimiento, que sí no. lo sabes, 
cuando menos lo ignoras, ¿Eg jus- 
so. €g un mandamiento posible que 
este pueblo perezca: de miserla? Y 
que esos lobos insaciables nos sigan 
haciendo terrible carnicería en 
nuestras. egonizantes filas? Mas 
ise yoz no la oyes, «si sn eltuiición 
la vez con desdén y menosprecio, - 
(1. lo sabes; ved y has conjeturas, 
A tí, compañero, cadáver ambu=. 
tante, te dirijo mis rudas: frases; 
no 6s momento opero de retóri- 
A _ 
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Próxima Lid.... 


cas, sólo palabras tal como surjen 
de mí al impulso del hambro y del 
cansancio y del trabajo; si 

recto la senda de log libreg sin vi- 
rar sin retroceder ni un ápice el 
terreno, adelante está la meta, co- 
Tramos presto venciendo los 0bs- 
táculos; ya el astro refulgente del 
ideal sublime emplezsa a surgir en 
€l 'espacto- y sus rayos irradian el 
cafaino que la opresión y la tiranía 
han obseurecido y sembrado de ti-- 


nieblas, sigamos inflexibles  cerem 


dos de razón y de- Justicia; la obra 
de los grandes luchadores,  imite- 
mos del arrojo la corriente, pase- 
mos sibre todo el que se imponga, 
eliminemos para siempre todo lo 
que oprime, que ya no se imponga 
esa fuerza bruta y con su peso ha- 
ga perecer la razón divina, no -te- 
mamos- compañeros, vivir sin hon- 
ra porque es la vida de la afrenta: 
morir con honra es la muerte de los 
héroes. Quitemos del comercio la 
justicia que se vende en oro y qus 
caiga como el sol tanto sobre el 
que' lleva la blusa, levita, sotana O 
uniforme. — Hagamos efectiva la 
igunidad ante la ley, Dómosle vida 
2 ese gran principlo y causa de 
nuestra revolución intestina por el 
cual se ha derramado tanta sangre 
Fué la revolución para destrozar 
una cadena que oprimía, pero no 
para que con ese mismo metal se 
fowjara otra de mayor resistencia. 
Despojémonos de toda hipocresia 
digna de log malvados; despojémo- 
nos de ese apaslonamiento de Ja 


efímera vida, -¿Qué nos ligá a esta 


mundo odioso, en este estado 4e 


cosas, qué nos atá-a este 'sufrimien 


to eterno que llamamos vida? Que 


huesira sangre aspirante a la Iber; 


tad lavo ese estigma que mas tar- 
de al seguimos inertes, obseurece 
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nuestras frentes y serán blanco de 
«An: maldiciones de nuescics 1:Jos, 
Vayamos al cadalzó si es preciso, 
E" luchando por conquista: nueg- 
tra libertad económica; no espore- 
mos en el rincón como borregos a 
QUe el dios nos lleve que comer, es 
más honroso morir conquistando la 
Mbertad y el derecho, que vivir sien 


do esclavos y con hambre. No - 
temamos a la lucha, vamos por ti, 


no permitamos la paz a ciegas yen. 
£a de donde venga. La paz reina- 
rá en México cuando reine la lHber- 
tad. Mientras haya opresores, ha- 
brá rebeldes. Esa paz deseada hn 
significa la paz completa en todo y 
por todo; esa paz debe convar.lrse 
en Otro campo «Je batalla ccntra 
nuevos enemigos con quien luchar. 
Uno de ellos el vicio, que envileca 
el alma más que las balas dél com- 
bate y otro, la miseria, que mata 
las facultades del cuerpo más que 
las balas, a 

A la lid, compañeros, yá es pre- 
ciso, En nuestra .marcha imítems 
a la corriente impetuosa y en re- 


sistencila a la presa que al ímpetu. 


del agua se opone, Ya no huyamos 
cual rebaño de corderos, no tema- 
mos al desastre de la Jucha, haga- 
mos ver la fuerza del plebeyo. Dé- 
mosle vida a las frases del primer 


promotor de la huelga que dijo: 


“Cuidado, no irritéls a ese pueblo q' 
todo lo produte y que para: ser for- 
midable sólo le basta inmoyvilizar- 
se”, Dejemos de ser débiles, ajsia- 
dos, unifiquémonos y con nuestra 


fuerza, hagamos temblar al untver-. 


$0, y sl el capricho malvado del in. 
fame capital quiero imponerse, 
alumbremos con luz destructora el 


'mundo obra disque del Díos que 


hace justicia y 8 1ds mismas bayo- 
netas se oponen a la marcha mons- 
truosa del obrero, sobre ellos, con 
el pecho descubierto, Hermanos de 
la lucha, que rasguen nuestros pe- 
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entes, no 


acaso te- 


alsis que morir en la lucha que he- 


« 


enríguécen con vues- 
tros sufrimientos, como hasta ahcra 
La Sucedido. 


ízos entablado, que supiérais, morir 


una yez por vosotros, por vuestras 
iJ09, por vuestros descendi 


huelga hecha por vosotros mismos y 
por los que se 


bara vosotros solos. Y si 


monárquicos, 


+epublicanos y socialistas, que en pe- 
tiodo electoral se presentan como 


Y estos políticos, 





En Defensa... a 


o ÓN 

Viene de la segunda plana). q 
- Justicia, debemos de hacer todo lo 
posible para que los salvajes no su- 
“tstagan su deseo pues creemos que 
defenderse no es ningún delito, Hues 
muchos son los que con más faltas 
que' él, están gozando de toda liber- 


e 


Pasan para este lado, pues de mu-. 


Chos se leg pidió la extradición, y 


nada pasó, Pues este rebelde tiéne 
mucho derecho de no entregar gu 
cuerpo a los buitres y menos estar 
preso en este lugar, pues ninguna 
falla ha cometido aquí en México. 
¡Trabajadores conscientes, - pída- 
mos la libertad de ese valiente! / 
R. DELGADO, ; | 
Tampico, 25 de Marzo de 1916. 





Para todo asunto rela- 
cionado des esta. publi 


tado No. 288. 


chos libertarios, las opresoras bayo- 
netas y que sean ellas mismas quie” 
nes al chocar, den la chispa que in- 
flamará la dinamita que con gu luz 
vengativa iluminará el universo, No 
importa que la tinte savia al bro- 
tár de los libres pechos se deslice 
humeante por el suelo y ojalá hu- 
medezca la planta de los viles y ani- 
quile para siempre lo estéril de su 
mente adormecida y su ímstinto rás- 
trero de reptiles, engendrando el 
rebelde: pensamiento. 30 ] 
Compañeros, No vayamos a he- 
rir, sino a exterminar, 
. RAFAEL E. R. 
Del Sindicato de Sastres, : 


] 


" 


trabajadora, a la que sólo le conce- . 
Ben derecho a moverse libremente . 


frecuentemente formando compacta 

píña para oponerse al avarce del su- 

ñasta que llega a lo vedado; enton- 

ces debe detenerse. 
Porque si rosotros todos—a! me- 

nos los obrerog conscientes—coinci- 

útmos en la necesidad de libertarnos 

18 ' 


¿remo ideal de justicia,. encarnado 
fulea y exclusivamente en la clase 


cuemigos irreconciliables, los veréis 





tad en el lado americano y no E 4 : 





cación dirijase al apar» 

































